
ñolas —como Cataluña y Euskadi— el sistema

comunicativo, y también el sistema político, es

muy diferente a los sistemas que se han confi-

gurado en la capital del Estado, que, por cierto,

tiene unas características muy singulares.
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En este libro se recogen parte de las ponen-

cias presentadas en el Segundo Encuentro In-

ternacional sobre Encuestas Telefónicas (Inter-

national Conference on Telephone Survey Me-

tolodogy), que tuvo lugar en Miami en enero

del año 2006; y supone una actualización del

clásico —y muy citado— texto Telephone Sur-

vey Methodology (Groves y otros, 1988), resul-

tado del Primer Encuentro Internacional sobre

Encuestas Telefónicas (celebrado en Carolina

del Norte en el año 1987).

Varios son los motivos para la realización de

una recensión de este trabajo: en primer lugar,

la creciente utilización de encuestas telefóni-

cas, en perjuicio de las realizadas cara a cara y

por correo. En segundo lugar, los cambios so-

ciales y tecnológicos relacionados con el telé-

fono en la última década. Como tercer motivo,

la emergencia de nuevos procedimientos de

recogida de información originados por la apli-

cación de las nuevas tecnologías al proceso de

entrevista.

Se ampliarán cada uno de éstos con el fin de

mostrar la enorme trascendencia del libro.

Respecto a la gran utilización de las encues-

tas telefónicas (primero de los motivos seña-

lados en el párrafo anterior), Kalton señalaba

—en un artículo sobre los futuros desarrollos

de la investigación social— que la mayor par-

te de las encuestas encargadas por el gobier-

no de Estados Unidos eran realizadas por te-

léfono (Kalton, 2000: 5); situación que se ha

acrecentado cinco años más tarde (Touran-

geau, 2004: 776). En España, la investigación

anual de AEDEMO y ANEIMO sobre «la in-

dustria española de investigación de merca-

dos y opinión pública» presenta un desarrollo

y utilización de la encuesta telefónica más tar-

díos, puesto que durante todo el siglo XX la en-

cuesta presencial ha sido la más utilizada, si

bien con un ligero descenso desde 1993 (Díaz

de Rada y Ayerdi, 2007: 155). Esta investiga-

ción sitúa el cambio de tendencia en los pri-

meros años del siglo XXI: en el año 2002 la mi-

tad de las encuestas realizadas en España uti-

lizaron el teléfono, mientras que una de cada

tres fue realizada en presencia del entrevista-

dor. Estos datos, que suponen el promedio de

todas las investigaciones realizadas, ocultan

una parte de la realidad en la medida en que,

en determinados ámbitos y temáticas, la TO-

TALIDAD de las encuestas se realizan a través

del teléfono. Así sucede, por ejemplo, en las

encuestas preelectorales encargadas por los

medios de comunicación.
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La exposición de los motivos realizada dos pá-

rrafos más arriba sobre los cambios tecnológi-

cos relacionados con el teléfono (segundo mo-

tivo) estaba referida al gran desarrollo y expan-

sión de la telefonía móvil y su papel de

sustitución de la fija, así como a los importan-

tes cambios en el proceso de asignación de

números de teléfonos por áreas geográficas

(que supone importantes cambios en el em-

pleo de sistemas de numeración aleatoria). Se

han producido también notables cambios so-

ciales generados por el menor tiempo que las

personas pasan en el hogar, lo que dificulta la

posibilidad de contactar y entrevistar. Este me-

nor tiempo en el hogar está originado por el

alargamiento de las jornadas laborales, el

aumento en el número de miembros del hogar

que trabajan fuera, incremento de hogares

unipersonales, descenso en el tamaño de los

hogares, etc. (Tucker y Lepkowski, 2008: 11).

A esta situación hay que añadir una mayor

preocupación de la población por la privacidad

y la sensación de la escasa confidencialidad

de los datos personales, debido —entre otros

motivos— a la gran utilización del teléfono

para actividades de telemarketing y ventas.

Todo esto ha generado, por un lado, un nota-

ble incremento de los números telefónicos no

listados y —por otro— un gran descenso en la

cooperación en las encuestas, tanto por re-

chazo como por no localización. 

El tercer motivo se refiere al gran número de

procedimientos de recogida de información

surgidos por la aplicación de las nuevas tec-

nologías al proceso de entrevista. Las tradi-

cionales encuestas presenciales, telefónicas

y postales están siendo desplazadas por una

extensa gama de nuevos procedimientos ca-

racterizados por la automatización de la en-

trevista (TDE-Touchtone Data Entry, VR-Voi-

ce Recognition, ASR-Automatic Speech Re-

cognition, Voice over Internet Protocol-VoIP) y

la reducción de tareas en el proceso de reco-

gida de información (Computer Assisted Per-

sonal Interview-CAPI, Computer Assisted Te-

lephone Interview-CATI, Computer Assisted

Self Interviewing-CASI1 y Computer Assisted

Web Interviewing-CAWI). La rápida implanta-

ción de estas innovaciones, junto con su de-

sarrollo en diversas áreas geográficas, han

impedido consensuar una terminología co-

mún, empleando para su conceptualización

diversos términos como CADAC (Computer

Assisted Data Collection), CASIC (Computer

Assisted Survey Information Collection) y CAI

(Computer Assisted Interviewing). En España,

según la estimación realizada por AEDEMO y

ANEIMO antes aludida, un 23% de las en-

cuestas realizadas en el año 2005 utilizaron

alguno de estos nuevos procedimientos2, au-

mentando hasta el 32% dos años más tarde

(Rodríguez Esteban, 2008: 9).
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1 Computer assisted selfinterviewing interviewer present (CASI-IP), question text on screen: visual (CASI-V) y question text
on screen and on audio (CASI-A).

2 En el año 2005, el 10% se refiere a estudios on-line y el 13% a «otros»; cifras que en el año 2007 son de 14 y 18%, respec-
tivamente (con crecimientos anuales del 24 y del 23%).
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El empleo de tanto espacio para la justificación

de esta recensión está motivado porque todos

estos temas son ampliamente tratados en el li-

bro objeto de la misma. El texto, un voluminoso

trabajo de casi 700 páginas, está dividido en

cinco partes que comprenden la secuencia de

las distintas actividades que forman parte del

proceso de recogida de información en la inves-

tigación con encuestas. Tras un capítulo intro-

ductorio donde se presentan la situación actual

de las encuestas telefónicas —en relación a la

conferencia anterior— y los futuros desafíos, la

segunda parte centra su atención en el mues-

treo. La tercera se ocupa específicamente del

proceso de recogida de la información, en la

cuarta se presentan una serie de operaciones

(concretas) a utilizar en el desarrollo de en-

cuestas telefónicas y, en la última, el tratamien-

to de la no respuesta. De esta visión panorámi-

ca se desprende que el libro se centra específi-

camente en la recogida de información, si bien

supera ampliamente las encuestas telefónicas

en la medida que éstas son comparadas con

encuestas presenciales CAPI, encuestas web,

etc. En los siguientes párrafos se presentan de

forma sintética los contenidos de cada parte:

— Segunda parte: muestreo y estimación. Co-

mienza con un capítulo donde se presentan va-

rias estrategias de muestreo y ponderación en

las encuestas telefónicas a hogares3. En el si-

guiente capítulo se muestra un pormenorizado

análisis de la cobertura telefónica en los Esta-

dos Unidos, dedicando un gran espacio a la te-

lefonía móvil4. En el cuarto capítulo se aborda

la enorme influencia de la telefonía móvil a ni-

vel internacional5, mostrando la situación en 26

países y detallando los diferentes sistemas de

organización de las líneas telefónicas móviles6.

En el quinto capítulo se presentan estrategias
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3 Resulta sorprendente la gran cantidad de trabajos sobre este tema en la investigación realizada en otros contextos, que
contrasta con los muestreos más habituales en nuestro país basados —la mayor parte— en el uso de listados telefónicos.

4 En el segundo semestre del año 2005, un 8,4% de la población estadounidense disponía únicamente de teléfono móvil en
su hogar (p. 63), cifra que se ha doblado en los dos últimos años (p. 62). En estas mismas fechas, el porcentaje de hogares
que disponen únicamente de teléfono móvil en España llega al 13,4% (INE, 2006), aumentando un 4,6% hasta el año 2008.

5 Un indicador de la importancia de este fenómeno es la publicación de un número monográfico de la revista Public Opinion
Quarterly sobre encuestas telefónicas a móviles (vol. 71, n.º 5).

6 Pese a que un 99,2% de hogares españoles cuentan con teléfono en el año 2008 (INE, 2009), convivimos con otra realidad
puesto que un 18% de hogares únicamente disponen de teléfonos móviles (INE, 2009), situación que en determinadas zonas
afecta a uno de cada cuatro hogares. Así ocurre en Murcia (29,0%), Melilla (27,3%), Ceuta (27,0%), Extremadura (26,2%), An-
dalucía (24,7%), Comunidad Valenciana (23,9%) y Castilla-La Mancha (23,7%). La importancia de este tema, para el caso que
nos ocupa, es que se trata de personas que no pueden ser entrevistadas con teléfonos fijos al haber sido reemplazados por
teléfonos móviles.

Lo más importante, como se señala en el tercer y el cuarto capítulos del libro objeto de esta recensión, son las grandes dife-
rencias existentes en los colectivos que disponen de cada uno. Las personas que disponen de teléfonos móviles son más jó-
venes que el promedio de la población, tienen situaciones laborables inestables o en periodo de transición, hay un mayor nú-
mero de solteros y divorciados, mayor porcentaje de población activa, menor equipamiento de la vivienda, menor porcentaje
de vivienda en propiedad, etc., un perfil muy similar al localizado en nuestro país (entre otros, Pasadas del Amo et al., 2004,
2006; Peleteiro y Gabardo, 2006).
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para la selección de subpoblaciones con en-

cuestas telefónicas. A continuación, dos capítu-

los caracterizados por la utilización de varias

fuentes para la elaboración del marco muestral:

en el sexto se presta atención a la cobertura,

no respuesta y el error de medida de una en-

cuesta a teléfonos móviles, mientras que el si-

guiente (cap. 7) teoriza sobre los errores produ-

cidos en los modos mixtos (combinación de

procedimientos) que —lógicamente— utilizan

información de varios marcos muestrales. El

empleo de múltiples modos de recogida de in-

formación se plantea actualmente como una de

las mejores estrategias para aumentar la cali-

dad de la medición con encuestas (De Leeuw

et al., 2008). Ahora bien, en caso de no haber

conseguido una buena muestra, siempre que-

da el recurso de la ponderación, recurso que se

aborda con profundidad en el capítulo que

pone fin a esta primera parte.

— Tercera parte: colección de datos. Formado

por tres capítulos dedicados específicamente

al proceso de recogida con encuestas te -

lefónicas: el capítulo 9 se centra en el entrevis-

tador como protagonista del proceso de entre-

vista; el siguiente (cap. 10), en la detección de

pistas para facilitar la conversación telefónica, y

el capítulo 11 está dedicado a la traducción en

encuestas telefónicas, un tema de máxima im-

portancia si tenemos en cuenta la gran hetero-

geneidad lingüística en la sociedad norteameri-

cana. Dentro de esta tercera parte —dedicada

a la colección de datos— aparecen seguida-

mente otros tres capítulos donde se comparan

las respuestas conseguidas por una encuesta

telefónica con una encuesta web (cap. 12), la

utilización de diferentes diseños de preguntas

en la realización de un cuestionario que será

aplicado mediante un sistema CATI (cap. 13), y

el último, donde se comparan los resultados lo-

grados con una encuesta CAPI y una CATI

(cap. 14).

— Cuarta parte: operaciones concretas a utili-

zar en el desarrollo de encuestas telefónicas.

Aquí se tratan aspectos como el establecimien-

to y organización de un centro CATI (cap. 15),

seguido de una síntesis de las ventajas que ha

supuesto el CATI en la realización de encues-

tas telefónicas (cap. 16). A continuación se pre-

sentan las mejoras experimentadas en la medi-

ción tras instruir adecuadamente a los encues-

tadores (cap. 17), el impacto de la voz del

entrevistador en el proceso de participación

(cap. 18), la monitorización de las entrevistas

telefónicas como una forma de aumentar la es-

tandarización de la entrevista (cap. 19) y, por

último, el impacto de nuevas tecnologías como

son los teléfonos móviles y el sistema Voice

over Internet Protocol-VoIP (cap 20).

— Quinta parte: no respuesta; situada al final,

como si éste fuera el momento de solventar los

aspectos no cubiertos anteriormente. Se consi-

dera la importancia de la privacidad y la confi-

dencialidad en el proceso de cooperación (cap.

21), la eficacia —y los efectos— de la utiliza-

ción de incentivos monetarios en encuestas te-

lefónicas (cap. 22), los cambios producidos en

la no respuesta entre 1995 y 2004 utilizando

varias encuestas (caps. 23 y 24), el sesgo pro-

ducido por la no respuesta en encuestas telefó-

nicas con sistemas de números aleatorios

(cap. 25), y —para terminar— un capítulo don-

de se analiza hasta qué punto es posible consi-

derar y modelizar los efectos de los colabora-

dores tempranos en encuestas telefónicas
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(cap. 26). Considerando que los que responden

tempranamente a una encuesta telefónica di-

fieren de los que responden más tarde, se trata

de elaborar modelos para ajustar las respues-

tas de estos últimos. Es una línea de investiga-

ción muy utilizada en encuestas postales, don-

de algunos modelos proponen que los que

cooperan tras el último estímulo son similares

a los que no responden (entre otros, Stinch-

combe, 1981). Una aplicación de este modelo

a una encuesta postal realizada en nuestro

país se realiza en Díaz de Rada (2005). 

Finalizada la exposición de contenidos del li-

bro, unas breves notas sobre su valoración

destacando, en primer lugar, que se trata de un

trabajo enormemente exhaustivo. El texto refle-

ja con gran exactitud los «efectos» provocados

por el procedimiento de investigación empleado

en la recogida de la información de una en-

cuesta, lo que induce a pensar con detalle el

procedimiento utilizado. Se trata de una idea

que se repite constantemente a lo largo de todo

el libro y le lleva al lector a reflexionar —durante

su lectura— en las consecuencias del empleo

de un determinado procedimiento en sus in-

vestigaciones. Por este motivo puede conside-

rarse este libro como excelente.

Pese a esta excelencia, es importante resaltar

que NO es un libro recomendable para investi-

gadores sin una notable experiencia, en la medi-

da en que se centra en aspectos específicos de

una parte del proceso de investigación7. Ahora

bien, se trata —por otro lado— de un excelente

trabajo para investigadores deseosos de refle-

xionar sobre las bondades y defectos de la en-

cuesta, por la gran cantidad de ejemplos donde

se muestra que el procedimiento utilizado pro-

duce cambios en las respuestas al cuestionario.

Otro aspecto —no menos importante— es que

se trata de un libro perfectamente interrelacio-

nado, donde los capítulos se ensamblan como

un puzzle en el que todas las piezas encajan a

la perfección. Me estoy refiriendo concreta-

mente a la ausencia de contenidos duplicados,

y a la referencia a otras partes del libro cuando

se nombran temas que son abordados de for-

ma más exhaustiva en otros capítulos. Por se-

ñalar sólo un caso de los muchos existentes: el

capítulo sobre cobertura telefónica en los Es-

tados Unidos (cap. 3) hace varias referencias

al desarrollo de la telefonía móvil a nivel inter-

nacional, «situación de partida» para el capítu-

lo donde se trata de forma monográfica este

aspecto (cap. 4). No hay repetición de concep-

tos, sino que los temas comunes son perfecta-

mente integrados, de modo que un capítulo

monográfico «adopta» los comentarios genéri-

cos realizados anteriormente como «situación

de partida». No es habitual encontrar tal grado

de interrelación en libros realizados por varios

autores, y suponemos que no ha sido sencillo

en este caso al contar con ¡77 autores! Se tra-

ta de un motivo que precisa de una felicitación

por la dificultad de coordinar un grupo tan nu-

meroso.
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7 Son 683 páginas centradas monográficamente en el proceso de recogida de información; lo que precisa que el lector esté
muy motivado sobre el tema, y que tenga muy clara la situación de esta etapa en el contexto de la investigación.
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Uno de los objetivos de las recensiones es lo-

calizar y especificar los inconvenientes del tex-

to, aun cuando sea difícil su localización. En

este caso el texto presenta dos inconvenientes.

En primer lugar, la actualización de las innova-

ciones e investigaciones presentadas, cuyos

textos fueron revisados en el otoño del año

2006 y no fueron publicados hasta el año 2008.

El tiempo transcurrido entre ambas fechas

plantea dudas sobre la validez de algunos de

los aspectos planteados, fundamentalmente

los más relacionados con las nuevas tecnolo-

gías (por ejemplo, el impacto y el perfil de los

usuarios de la telefonía móvil, la cobertura de

Voice over Internet Protocol-VoIP, etc.). No

cabe duda de que los trabajos escritos a me-

diados del año 2006 (con datos recogidos

tiempo antes) pueden tener poco que ver con

la situación a mediados del año 2009, momen-

to en el que se está realizando esta recensión.

Ahora bien, se trata, desgraciadamente, de

una situación habitual en las publicaciones

académicas.

Como segundo inconveniente cabe señalar

que el texto está demasiado centrado en la si-

tuación particular de un país, Estados Unidos,

sin duda consecuencia de que la Conferencia

que originó el libro se realizó en ese país y

asistieron muy pocos investigadores de otros

contextos. Aunque hay algunas referencias a la

situación en otras áreas geográficas en deter-

minados temas8, no hay capítulos específicos

sobre las particularidades de las encuestas te-

lefónicas en otros países, algo que sí aparecía

en el texto anterior editado por Groves (1988):

capítulos de Trewin y Lee, sobre la cobertura

telefónica a nivel internacional; Collins et al. y

Sykes y Collins, sobre el Reino Unido; Körmen-

di, sobre la calidad de la estimación del nivel

de ingresos en Dinamarca; etc.

Otro aspecto que se echa de menos, en compa-

ración con el texto de la primera Conferencia, es

la ausencia de un listado con los autores y las

instituciones donde realizan su actividad, lo que

facilita enormemente contextualizar los datos de

sus investigaciones. Sobre estos dos últimos as-

pectos es posible que se trate, por otro lado, de

una crítica común a los últimos libros de la co-

lección Wiley Series in Survey Methodology.
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Vidal DÍAZ DE RADA

William A. Maloney
y Sigrid Robteutscher (eds.)

Social Capital and Associations
in European Democracies.

A Comparative Analysis

(Oxon-New York, Routledge, 2007)

A día de hoy, el estudio sobre el capital social

es seguramente uno de los campos analíticos

más fecundos de las ciencias sociales. Desde

hace bastantes años, la producción científica

dedicada a tratar esta cuestión se ha multiplica-

do considerablemente. La razón principal de

este auge es debido, posiblemente, al estudio

clásico de Robert Putnan sobre la democracia

en Italia. Allí, el autor estadounidense consiguió

formalizar de una manera sencilla una ecua-

ción que relacionaba de una vez la calidad de

la democracia, la participación en asociaciones

y la confianza de la ciudadanía en la sociedad.

Con esa fórmula, Robert Putnan abrió un cami-

no muy fecundo para la investigación social y,

desde entonces, se pueden contar por cente-

nares los trabajos dedicados a este tema.

Desde esta perspectiva, el papel que muchos

analistas e investigadores han dado a las asocia-

ciones en el entramado democrático ha sido

enorme. Pero no sólo deberíamos pensar en la

academia. Fuera de ella, las administraciones e
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